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Las técnicas del Laboreo de Conservación comenzaron a
estudiarse en Estados Unidos durante los años 30. En nues-
tro país, !a experiencia de cultivar la tierra reduciendo al mí-
nimo las /abores de preparación del suelo ya ha cumplido
10 años. Si bien Navan-a y Cataluña fueron las comunidades
pioneras en la aplicación de las nuevas prácticas de Labo-
reo de Conservación ^n sus dos versiones, esto es, técnica
de mínimo laboreo y siembra directa- hoy están ya apli-
cándose a casi 200.000 hectáreas de cultivos extensivos
^ereal, girasol, colza...- localizadas fundamentalmente en
la mitad norte de la Península y urgidas por la necesidad de
conseguir unos beneficios económicos y agroambientales
que tanto técnicos y expertos como representantes de las
distintas administraciones están cada día más interesados
en difundir entre los productores de nuestro sector agrario.

La exigencia de una agricultura sos-
tenible -es decir, que sea cuidadosa con
el entomo y asegure a un tiempo las ne-
cesidades alimentarias de la población y
la renta de los agricultores- es hoy una
prioridad que comienza a ser atendida
tanto por la Administración ^n sus diver-
sas esfen^s comunitaria, nacional y auto-
nómica- como por la globalidad de los
actores que conforman nuestro sector
agrario. Y ello, por dos motivos funda-
mentales: la necesidad de nuestros pro-
ductores de adaptarse a la competitivi-
dad y eficiencia en la gestión que deman-
da la P.A.C. (Política Agraria Comunitaria)
para la efectiva supervivencia de sus ex-
plotaciones y la obligación de cumplir
con el compromiso del respeto al medio
ambiente y de conservar los recursos
más preciados del sector prímario -el
agua y el suelo-, sin escatimar los esfuer-

(`) Delegada de Comunicación de Monsanto.

En España comienza a
hacerse patente el
creciente interés de los
diversos actores agrarios
por las técnicas del
Laboreo de Conservación

zos precisos para ganar la batalla a sus
actuales antagonistas: la sequía y la ero-
sión.

EL LABOREO DE CONSERVACION:
UNA ALTERNATIVA SOSTENIBLE

EI Laboreo de Conservación -en sus

dos versiones, esto es, técnicas de míni-
mo laboreo y siembra directa- es una
práctica que permite el manejo del suelo
para usos agrícolas mejorando su biodi-
versidad y preservándolo de la erosión
sin alterar su composición y estructura. EI
nuevo sistema consiste en reducir al mí-
nimo las labores tradicionales de prepa-

Más de 1.300
agricultores se dieron
cita en Burgos con
motivo de la
celebración de las
"Jomadas sobre
Reducción de Costes
y Laboreo de
Conservación".
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ración del suelo, sustituyéndolas por un
tratamiento de la otoñada a base de her-
bicidas no residuales de baja peligrosi-
dad y sembrando el nuevo cultivo sobre
el rastrojo de la anterior cosecha. Pero no
son sólo de cariz agro-ambiental las ven-
tajas que dicha técnica comporta, por
cuanto el ahorro en concepto de com-
bustible y tiempo de trabajo como con-
secuencia de la eliminación de las tareas
previas a la siembra la configura como un
eficaz instrumento de mantenimiento de
la renta agraria.

Así pues, conservar el suelo y reducir
los costes de explotación en el sector
agrario son los objetivos fundamentales
que convocan cada vez con mayor fre-
cuencia a los principales actores del sec-
tor a encuentros y demostraciones de
nueva maquinaria que pretenden divulgar
los beneficios de estas prácticas conser-
vacionistas y los medios a invertir para
hacer efectiva su aplicación. Es el caso
de las "Jornadas sobre Reducción de
Costes y Laboreo de Conservación", or-
ganizadas por el Servicio Agrario de Caja
de Burgos que sirvió de foro para la
puesta en común de las experiencias de
los más de 1.300 agricultores que se die-
ron cita con la agricultura sostenible.

JORNADAS SOBRE REDUCC/ON DE
COSTES Y L4BORE0 DE
CONSERVAC/ON

AHORRO EN LOS COSTES DE
EXPLOTACION

Aunque las técnicas del Laboreo de
Conservación comenzaron a estudiarse
en Estados Unidos durante los años 30,
su introducción en nuestro país no se re-
aliza hasta la década de los 80. Actual-
mente está consiguiendo establecerse
como una tendencia clara en muchas zo-
nas de nuestra geografía tras diez años
de ensayos y demostraciones en una
quincena de centros públicos. Si bien
una de las limitaciones que encuentra en
España la expansión de los nuevos mé-
todos es la escasez de maquinaria dispo-
nible, el número de sembradoras directas
para cereales está creciendo significati-
vamente y ya se estima en unas 500 uni-
dades.

Existen dos características determi-
nantes que hacen del laboreo de conser-
vación una técnica especialmente indica-
da para nuestros sistemas agrícolas: la
reducción de costes y el aumento del
tiempo del que el agricultor puede
disponer en la época de siembra. Am-
bos están vinculados a una menor inver-
sión energética y a un ahorro de tiempo
(al reducirse las tareas de preparación de
la tierra) gracias al cual puede proceder-

En favor de la competitividad y del
respeto al medio ambiente

^^

se a la siembra en el momento más opor-
tuno. Así, para Luis Ibáñez Pelayo, Jefe
del Servicio de Investigación Agraria de la
Junta de Castilla-León, "en el contexto
de un mercado comunitario que aboga
por la extensificación de las produccio-
nes y prevé la disminución de los precios
de cerea/es, hablar de disminución de
costes es hablar de viabilidad de las ex-
plotaciones".

EI laboreo de conservación implica
una disminución de la inversión en
concepto de combustible, desgaste de
maquinaria y horas de trabajo, gene-
rando rendimientos semejantes a los
de los sistemas tradicionales y ofre-
ciendo la posibilidad de aumentar el mar-
gen neto de la explotación a través de la
utilización en común de la maquinaria. Un
total de 148 ensayos de siembra directa
promovidos por el ITGA en la Comunidad
de Navarra desde 1984 así lo demuestran.

Según Rogelio Fogante, productor ar-
gentino de siembra directa, "esta prácti-
ca implica un leve aumento del capital
circulante en concepto de herbicidas y
fertilizantes que sustituyen a la labranza,
aunque el incremento progresivo de la
fertilidad del suelo y factores como la op-
timización del uso del agua que hacen
que, a medio plazo, el laboreo de conser-
vación sea una decisión razonable".

Para Miguel Freixes, propietario de
unas 200 hectáreas de trigo y cebada lo-
calizadas en Riner (Lleida), "al reducir al
mínimo los pases previos a la siembra se
reducen mis gastos en unas 7.000-8.000
pesetas por hectárea, puedo disponer de
tiempo libre para sembrar más supen`i-
cies y evito la engorrosa tarea de quitar
piedras. En la actualidad estoy manejan-
do toda mi explotación con sólo dos per-
sonas fijas y una a tiempo parcial':

La experiencia de Javier Lecumberri,
titular de una explotación familiar en Sa-
da (Navarra) dedicada fundamental-men-
te al cultivo de cereal, se remonta a 1990:
"En 1991 compramos nuestra propia
sembradora acogiéndonos a una línea de
ayudas del gobierno de Navarra para la
adquisición y uso de maquinaria en co-
mún. Aunque los resultados no parecían
ser favorables durante la primera época ,
poco a poco hemos ido apreciando un

nacimiento más rápido y uniforme en las
parcelas de siembra directa, una mejor
nascencia del cultivo e incluso un mayor
peso específico. Es cierto que el rendi-
miento no varia significativamente con
respecto a/ sistema tradicional, sin em-
bargo hemos conseguido un ahorro en
los costes de labores cifrado en unas
9.600 pesetas por hectárea. Además, se
ha minimizado nuestro problema de la
dispersión y el tamaño de /as parcelas,
puesto que ahorramos tiempo de trabajo
y podemos efectuar la siembra en los
momentos más oportunos, lo cual es una
ventaja dificilmente cuantificable".

A ello hay que añadir que los equipos
que se precisan para cubrir las tareas de
mínimo laboreo, son relativamente ase-
quibles. Alejandro Tapia, agricultor bur-
galés, se declara "incondicional de la
siembra directa y, teniendo que cultivar
380 hectáreas de secano y 14 de regadío,
todo mi parque de maquinaria consiste
en un chisel, un buen equipo de trata-
miento con marcadores de espuma y
una máquina de siembra directa.. ". Aun-
que la mayor complejidad de estos equi-
pos encarece su precio, las ayudas que
se conceden en algunas comunidades
autonómas y la posibilidad de realizar
siembras para otros agricultores están
contribuyendo a la actualización de este
tipo de maquinaria especializada.

Por otra parte, la adopción del siste-
ma de siembra directa es una elección in-
dispensable a la hora de responder ade-
cuadamente a las exigencias de un mer-
cado global que sólo permitirá la supervi-
vencia de aquellas explotaciones que
mantengan una economía empresarial
satisfactoria. Así lo reconoce uno de los
propietarios de Montegemoli, una em-
presa agrícola que se extiende sobre
unas 1.200 hectáreas en la región de
Toscana (Italia): "En 1992, previendo
nuestra adhesión a la Reforma de la
P.A.C. (que iba a fijar un descenso de
precios y unas superficies abocadas al
abandono de cultivos) hemos llevado a
cabo una reestructuración empresarial
reduciendo personal y maquinaria para
implantar estas nuevas técnicas de pro-
ducción, ya que con los sistemas tradi-
cionales (arado, gradeo) no podiamos
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mantener una eficaz gestión económica
de nuestra explotación".

Los expertos han calculado la reduc-
ción de los costes finales en unas 10.000
pesetas por hectárea. EI beneficio último
de la siembra directa es el de la mayor
eficiencia en la gestión de la explotación,
puesto que con la misma estructura per-
mite el cultivo de una mayor superficie o
disponer de tiempo para actividades pro-
ductivas altemativas: acuerdos de arren-
damiento, trabajo en común u otras posi-
bilidades que ofrecen la oportunidad de
reducir los gastos fijos por hectárea
cultivada.

LUCHAR CONTRA LA
DESERTIFICACION

Desde hace décadas se ha puesto en
evidencia el grave problema de erosión
que sufre el suelo agrario. En España,
aunque la erosión del suelo afecta a am-
plias zonas de su geografía, herida por la
errática climatología mediterránea, el ex-
cesivo laboreo del suelo -muy en particu-
lar el volteo o labor de arado de vertede-
ra- y la quema de rastrojos ^ue elimína
los restos vegetales de la superficie-, han
devenido una elevada pérdida de materia
orgánica, biodiversidad natural y fertili-
dad.

La protección contra la erosión tiene
como mejor aliado al Laboreo de Conser-
vación por cuanto el mantenimiento del
rastrojo en superficie asegura una cubier-
ta de restos vegetales que preservan el
suelo de la agresión de vientos y esco-
rrentías. Además, las tierras agrícolas de
secano son particulamente sensibles a
los procesos de erosión ya que las labo-
res tradicionales modifican su estructura
natural, provocando la disgregación de
sus componentes y la pérdida de materia
orgánica, dejando los suelos desprotegi-
dos en los momentos de máxima precipi-
tación.

Argentina, un país en que la siembra
directa se aplica ya a 2,5 millones de hec-
táreas ^I 12% de la supe^cie cultivada-
incorporó las prácticas conservacionis-
tas debido a la preocupación generaliza-
da por una "`galopante degradación de
suelos y pérdida de fertilidad y materia
orgánica cuyos niveles promedio han
descendido por debajo del 50% en rela-
ción al comienzo de nuestra agricultura"
-afirma R. Fogantes, agricultor y miem-
bro de AAPRESID, primera organización
argentina que agrupa a 1.200 producto-
res de siembra directa-. Para R. Fogan-
tes, "la ausencia de laboreo nos ha per-
mitido la entrada en un nuevo circulo,
donde los residuos de cosechas anterio-
res permanecen en superficie protegien-
do al suelo del impacto de la gota de llu-

via, descomponiendo racionalmente la
materia orgánica que dejamos sobre la
tierra y aportando una fertilidad natural
que está incrementando la productividad
en forma sustentable".

A este respecto, es EE.UU. el país
donde la preocupación por la erosión del
suelo se ha traducido en legislación y
programas que han conseguido reducirla
en un 65% durante los últimos 10 años.
EI rápido desarrollo que ha experimenta-
do el laboreo de conservación ha sido
satisfactoriamente estimulado por una
normativa que obliga a tomar medidas
para la protección del suelo como condi-
ción para poder seguir recibiendo sub-
venciones federales en las parcelas si-
tuadas en zonas altamente erosionables.
Bryan Jorgensen, un productor de South
Dakota (EE.UU.), que cultiva 6.000 hectá-
reas y pertenece al mayoritario grupo de
agricultores que ya se han acogido en
este país a los métodos conservacionis-
tas, practica el no-laboreo desde hace 10
años: "EI no-laboreo no es simplemente
un sistema para reducir costes, sino que
se está convirtiendo rápidamente en una
forma de preservar nuestros principales
recursos: nuestra agua y nuestra tierra.
Sin embargo -advierte B. Jorgensen- la
curva de aprendizaje puede ser descora-
zonadora y costosa. EI no-laboreo re-
quiere más planificación de lo que los sís-
temas tradicionales nunca necesitaron.
Hay diversos factores a conjugar acerta-
damente. A mi juicio, son tres los compo-
nentes esenciales: rotación, limpieza y
competencia ".

LA EFICACIA EN LA GESTION
DEL AGUA

Un informe elaborado por el M.A.P.A.
(Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali-
mentación) durante los primeros meses
de 1995 destaca que desde la campaña
1987-1988 nuestro régimen pluviométri-
co se ha situado por debajo de la media
de Ios últimos 50 años.

En un país de sequías casi crónicas
como España, cada gota de agua es im-
portante -tanto en inviemo como en ve-
rano-. De nuevo las técnicas de mínimo
laboreo vienen a solventar la pérdida de
un recurso vital gracias a la eficiente con-
servación de la humedad del suelo: los
expertos reconocen que el mejor reme-
dio para reducir las pérdidas de agua por
evaporación directa del suelo es mante-
ner su superficie intacta, sin malas hier-
bas y cubiertas de restos inertes. ^Cuán-
ta humedad se puede ahorrar con la
siembra directa?. La respuesta exacta no
es fácil, pues depende de la humedad ini-
cial del suelo. Sin embargo, se ha com-
probado en condiciones áridas pareci-
das a las españolas que con un buen
control de malas hierbas y 0,1 kg de ras-
trojo en cada metro cuadrado de superfi-
cie se consiguen 27 litros de agua adicio-
nales por metro cuadrado en la capa su-
perior del suelo.

Esta cantidad equivalente a la reteni-
da después de una Iluvia superior a 27 li-
tros por metro cuadrado -pues parte es-
capa por escorrentía superficial o evapo-
ración- nunca es despreciable, pues

Tanto en las Jomadas de Burgos, organizadas por el Servicio Agrario de la Caja de Burgos, como
posteriormente en Lérida, bajo la organización del D.A.R.P., numerosos agricuttores castellanos y

catalanes han tenido la oportunidad de presenciar en directo el /uncionamiento de varias sembradoras
de siembra directa y la demostración de maqunaria adaptada al laborso de conservación.
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AUGE DE LA SIEMBRA DIRECTA EN CATALUNYA
(datos DARP, 1995)

Entre paréntesis, número de campañas ensayadas.
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puede significar la diferencia entre un es-
tablecimiento aceptable del cultivo y un
desastre que obligue a resembrar.

Países como EE.UU., Australia, Cana-
dá o Argentina encontraron en la conser-
vación de la humedad una de las n^zones
fundamentales para comenzar a aplicar
sistemas de cultivo conservacionistas:
para R. Fogantes "gran parte de nuestra
producción agricola extensiva se realiza
bajo condiciones de secano, con lo que
los cultivos tienen una total dependencia
del efectivo aprovechamiento del agua
de lluvia. Un suelo bien estructurado es
una condición primaria para lograr su
mejor almaceamiento. No mover el suelo
y dejarlo cubierto con un lecho de restos
vegetales evita que el agua se pierda fá-
cilmente por evaporación. A través de mi
experiencia y de la de mis compañeros
productores he verificado que el sistema
de siembra directa permite una eficiencia
en el uso del agua mayor en un 35% que
la que conseguíamos con los métodos
de labranza tradicionales".

Durante las jomadas burgalesas Ilegó
a apuntarse incluso la circunstancia de
un cierto aumento de la calidad de la pro-
ducción gracias al mejor aprovechamien-
to del agua que facilita la aplicación de
las nuevas prácticas: Jesús Martínez Ara-
gón, Presidente de la Cooperativa de
Ntra. Sra. La Antigua (Palencia) observa-
ba que "la planta no suele crecer tanto en
siembra directa, con !o cual se evita la
evapotranspiración y se dispone de más
agua para una mayor granazón, aumen-
tando la producción".

Existe, por otra parte, una cantidad

SOLSONÉS (2)

n SIEMBRA DIRECTA

adicional de beneficios agroambientales
que no dejaron de mencionarse en las ci-
tadas "Jornadas sobre Reducción de
Costes y Laboreo de Conservación" y
que aquí sólo tenemos espacio para citar
someramente: algunas de ellas son la re-
ducción de las emisiones de C02 a la at-
mósfera y su positiva influencia en la lu-
cha contra el "efecto invernadero" o la
mayor bíodiversidad de aves, mamíferos
y fauna edáfica que un suelo vivo se en-
carga de proteger.

DEMOSTRACION DE MAQUINARIA
DE SIEMBRA DIRECTA EN LLEIDA

Si los 1.300 agricultores castellano-le-
oneses que asistieron a las mencionadas
jornadas pudieron presenciar en directo
el funcionamiento de varias sembradoras
de siembra directa, el pasado 4 de octu-
bre fueron sus colegas catalanes quienes
tuvieron la oportunidad de asistir a una
demostración de maquinaria organizada
por la Sección de Asesoramiento y Desa-
rrollo Rural del D.A.R.P. de Lleida.

Un total de 300 asistentes, en su ma-
yoría productores interesados en los
nuevos métodos de presiembra de cere-
ales, mantuvieron un encuentro con re-
presentantes del D.A.R.P. (Departament
d'Agricultura, Ramadería y Pesca) y con
técnicos pertenecientes a los sectores de
fitosanitarios y maquinaria agrícola, que
viene a demostrar el interés creciente por
el conocimiento del laboreo de conserva-
ción y siembra directa.

En la demostración se exhibieron 8
sembradoras de siembra directa y un ví-
deo divulgativo de unas nuevas técnicas
que gozan progresivamente de mayor
acogida entre los agricultores, influidos
sobre todo por la experiencia satisfacto-
ria de los productores de comarcas cata-
lanas como Les Garrigues, La Noguera,
EI Pallars Jussá, La Segarra, EI Solsonés
o Urgell -según estimaciones de Mon-
santo, en la actualidad un total de 100
máquinas de siembra directa funcionan
ya en Cataluña-.

Este entusiasmo por los nuevos mé-
todos está suficientemente avalado por
los diversos trabajos de campo que la Di-
rección General de Estructuras Agrarias
del D.A.R.P. ha Ilevado a cabo desde
1985. Un estudio comparativo de los re-
sultados de varias campañas publicado
por dicha institución habla, incluso de la
consecución de una mayor producción
mediante siembra directa que la conse-
guida con métodos de laboreo tradicio-
nal: fue significativo el aumento medio
del 11,7% kg/ha de cereales (4 campa-
ñas) en Urgell, 16,4% kg/ha de colza, tri-
go y cebada (6 campañas) en La Segarra
0 5% kg/ha de cebada (2 campañas) en
Solsonés.

La Oficina Comarcal del D.A.R.P. en
Solsonés adjuntó además datos en tomo
al ahorro de tiempo (79,6%) y combusti-
ble (74,3%) que se han obtenido en la
aplicación de la siembra directa con res-
pecto al laboreo convencional.

DEMOSTRACION DE MAQUINARIA
EN AREVALO (AVILA)

Otra prueba del contrastable interés
que está despertando en nuestro país el
Laboreo de Conservación fue la convo-

En contra de la se uiaa y
la erosión
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AUGE DE LA SIEMBRA DIRECTA EN CATALUNYA
EI porcentaje medio de hectáreas cultivadas bajo esta técnica

ha pasado del 7% en la campaña 93-94 a casi el 10%
en la campaña 94-95
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catoria de una nueva demostración de
maquinaria que tuvo lugar en el término
municipal de Arévalo (Avila) y que estuvo
organizada por la Subdirección General
de Medios de Producción Agrícolas
(M.A.P.A.) en colaboración con la Junta
de Castilla y León. Junto a las ponencias
a cargo de expertos y representantes de
la Administración en torno al mínimo la-
boreo, se expuso ante los numerosos
asistentes el funcionamiento de diversos
tipos de maquinaria (aperos de laboreo
tradicional, máquinas combinadas...) en-
tre las que ocuparon un lugar destacado
las modernas sembradoras de siembra
directa.

EXPANSION MUNDIAL DE LA
SIEMBRA DIRECTA

Aunque en España el desarrollo de
métodos de cultivo conservacionistas
aún es incipiente, la tendencia mundial
de la expansión de las nuevas técnicas
es claramente positiva: las estimaciones
de Monsanto (1993/Annual Report) indí-
caban un aumento global para el laboreo
de conservación del 45% entre 1989 y
1993.

Mientras en Australia las labores sim-
plificadas previas a la siembra son co-
rrientes en un 60% de la superficie culti-
vada, en EE.UU. ascienden a 57,2 millo-
nes las hectáreas que están legalmente
obligadas estas técnicas en el 40% de la
superFicie de las zonas más áridas.

Sin embargo, es en América Latina,
especialmente en Argentina, donde más

México Paraguay Uruguay

expansión ha encontrado este sistema
de labranza. A ello ha contribuido nota-
blemente la creación de nuevas aso-
ciaciones de productores de siembra di-
recta: es el caso de la citada asociación
AAPRESID en Argentina (donde se aplica
esta técnica en un 12% de la superFicie) o
de la Federación Brasileña de Plantío Di-
recto en la Paja (país en que la superficie
cultivada actualmente mediante siembra
directa asciende a 4.000.000 de hectáreas).

ASOCIACION ESPAÑOLA DE
LABOREO DE CONSERVACION

En nuestro país, existen ya asociacio-
nes constituídas con el fin primordial de
difundir las nuevas prácticas. Es el caso
de la "Asociación Española de Labo-
reo de Conservación / Suelos Vivos",
fundada el pasado mes de junio en Cór-
doba y conformada por unos 200 miem-
bros, que está abierta a cualquier perso-
na física o jurídica interesada en promo-
ver las técnicas agrícolas que faciliten la
conservación del suelo y el mantenimien-
to de la biodiversidad.

Aún más reciente es la creación de
ABULAC (Asociación Burgalesa de La-

boreo de Conservación), que ha que-
dado legalmente constituida durante el
pasado mes de octubre en la provincia
castellano-leonesa y que integra a unos
50 agricultores que desde hace varios
años son beneficiarios de las ventajas
que el mínimo laboreo y la siembra direc-
ta comportan. Los estatutos de dicha
asociación son suficientemente ilustrati-
vos del espíritu y los objetivos que están
convocando a un número cada vez ma-
yor de nuestros agricultores a unirse en la
defensa de las técnicas conservacionis-
tas: en ellos, se mencionan explícitamen-
te fines tales como promover información
entre agricultores, técnicos agrarios y so-
ciedad en general de las técnicas que ha-
gan posible conservar el suelo agrario
como patrimonio no renovable, fomentar
el desarrollo e investigación de cualquier
aspecto relacionado con el laboreo de
conservación, organizar charlas de for-
mación para sus asociados, facilitando el
intercambio de experiencias entre ellos y
con otras asociaciones nacionales e in-
ternacionales, y colaborar con las distin-
tas Administraciones, entidades, etc., en
materias relacionadas con estas técni-
cas.

La constitución de ambas organiza-
ciones es una prueba fehaciente de que
desde numerosos ámbitos están ya for-
jándose los esfuerzos necesarios para
asegurar que los beneficios de esa nueva
técnica que es el Laboreo de Consenra-
ción sean una realidad inmediata en el
panorama de la agricultura española y
para que puedan superarse pronto las
200.000 hectáreas que ya se cultivan en
España mediante procedimientos de
siembra directa.

Sólo resta que los beneficios del La-
boreo de Conservación se difundan de
forma efectiva entre los profesionales del
sector y que la Administración apoye,
mediante las medidas agro-ambientales
procedentes, el progresivo acercamiento
a la meta de la agricultura sostenible.

La Asociacibn Burgalesa de Laboreo de
Conservación es una sociedad sin ánimo de
lucro abierta a cualquier persona interesada en
las nuevas técnicas conservacionistas.
Presidente: Alejandro Tapia.
Contacto de Ia Asociación: Plaza Mayor, 86.
09410-Quintanarraya (Burgos).
Teléfono: (94^ 39.12.53.

NÍenos costes y menos tiempo

924-AGRICULTURA


